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Biobío, corazón =

forestal de Chile

Álvaro González Pinuer
Director regional de

CONAF Biobío

Asumir la dirección regional de CONAF en
Biobío implica dimensionar la complejidad y rele-
vancia de un territorio diverso y estratégico. En
esta región convergen bosque nativo, extensas
plantaciones forestales, áreas silvestres prote-
gidas y comunidades que mantienen un vínculo
profundo y cotidiano con su entorno natural.

Es por ello que Biobío ocupa un lugar central
en la realidad forestal del país. Esta condición no
solo define una identidad productiva, sino que
también conlleva una responsabilidad mayor:
resguardar los ecosistemas y fortalecer la pre-
vención de incendios. Estos son pilares esenciales
para avanzar hacia un desarrollo verdaderamente
sostenible.

Uno de los principales desafíos es consolidar
una gestión integrada del territorio. Las particu-
laridades geográficas y climáticas de la región
exigen profundizar la coordinación con los dis-
tintos actores del sector para seguir impulsando el
fomento forestal, sin perder de vista la prevención.
En esa línea, resulta fundamental estrechar el
vínculo entre los organismos del Estado, los muni-
cipios, las empresas forestales, los pequeños y
medianos propietarios y las comunidades rurales.

Asimismo, es imprescindible avanzar con deci-
sión en la recuperación de áreas degradadas y en
la conservación del bosque nativo, no solo por su
aporte a la sostenibilidad ambiental, sino también
por su incidencia directa en la calidad de vida de
las personas. Cuando los bosques están bien, las
personas también lo están.

A estos desafíos se suma un proceso institucio-
nal clave: la transición de CONAF hacia un servi-
cio público. Este cambio representa una oportu-
nidad para fortalecer la gestión, la transparencia
y la capacidad de respuesta, en sintonía con las
demandas actuales. En una región como Biobío,
este proceso constituye tanto una exigencia como
una instancia para consolidar una institucionali-
dad más sólida y cercana a la ciudadanía.

En paralelo, la puesta en marcha del Servicio
de Biodiversidad y Áreas Protegidas (SBAP) marca
también un punto de inflexión. La transferencia
de las áreas silvestres protegidas no solo cierra
una etapa histórica para CONAF -reconociendo
el valioso trabajo de generaciones de guardapar-
ques y equipos técnicos-, sino que también abre
una nueva fase que exige una coordinación eficaz
para garantizar que la nueva institucionalidad dé
continuidad a su conservación.

Y si Biobío es el corazón forestal de Chile, enton-
ces también debe ser el territorio desde donde
proyectemos una gestión forestal moderna, pre-
ventiva, sostenible y profundamente conectada
con las personas. Esa es la responsabilidad que
hoy asumimos: liderar con visión, fortalecer la
articulación entre actores y avanzar con decisión

en el cuidado de nuestros bosques, porque prote-
ger este patrimonio natural es también proteger
el desarrollo, la seguridad y el futuro de la región.

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas
en nuestras páginas de redacción son de absoluta
responsabilidad de sus autores y no necesariamente
representan el pensamiento de La Tribuna.
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Formar para impactar:
cuando el aprendizaje se

convierte en servicio

Ximena Luengo
Jefa de Carrera de Contador Auditor

IPCFT Santo Tomás Los Ángeles

Cada abril, la Operación Renta se instala como
una de las tareas ineludibles para miles de personas.
Formularios, plataformas, dudas y plazos que, para
muchos, se transforman en una fuente de estrés más
que en un simple trámite. Pero, ¿qué pasaría si este pro-
ceso también pudiera convertirse en una oportunidad
de aprendizaje y, al mismo tiempo, en un acto concreto
de servicio a la comunidad?

Ahí es donde la formación de calidad demuestra su
verdadero alcance. Porque un estudiante que domina su
disciplina no solo acumula conocimientos; adquiere una
responsabilidad: la de poner esas competencias al servicio
de otros, de traducir lo aprendido en soluciones reales y
de convertirse en un actor activo dentro de su entorno.

La experiencia de la Operación Renta es un ejemplo
elocuente de ello. Por tercer año consecutivo, estudiantes
de Contador Auditor ponen en práctica sus conocimientos
en un contexto real, asesorando a contribuyentes que
requieren orientación para cumplir con sus obligaciones
tributarias. No se trata solo de un ejercicio académico: es
una instancia donde el aprendizaje cobra sentido público.

Detrás de este servicio hay preparación rigurosa.
Capacitación especializada junto al Servicio de Impuestos
Internos, participación en el programa Núcleos de Apoyo
Fiscal (NAF) y certificaciones que garantizan estándares
de calidad en la atención. Pero, más allá de los conteni-

dos técnicos, lo que se fortalece es una ética profesional
basada en el compromiso con el país.

El impacto es doble y virtuoso. Por una parte, los estu-
diantes enfrentan situaciones reales que desafían su cri-
terio, consolidan aprendizajes y desarrollan habilidades
que ninguna sala de clases puede replicar completamente.
Por otra, la comunidad accede a un servicio gratuito,
oportuno y de calidad, que facilita el cumplimiento tri-
butario y reduce brechas de información.

Este tipo de iniciativas no son accesorias; son una
expresión concreta de cómo la Vinculación con el Medio
puede generar valor compartido y sostenido en el tiempo.
Cuando la formación se conecta con necesidades reales, la
educación deja de ser un proceso cerrado y se transforma
en un motor de desarrollo local.

Por eso, más que una actividad puntual, la Operación
Renta representa una invitación. A confiar en el talento
de los futuros profesionales, a acercarse sin temor a reci-
bir orientación y a ser parte de una experiencia donde
todos ganan.

Desde el 6 al 30 de abril, en la sede de Santo Tomás,
nuestros estudiantes estarán disponibles para apoyar a
contribuyentes de segunda categoría en su declaración de
renta. Los invitamos a participar de esta instancia, que
no solo resuelve un trámite, sino que refleja el verdadero
sentido de formar para servir.
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La riqueza se produce,
no se acumula

F

Viviana Véjar Himsalam

Durante mucho tiempo, las naciones creyeron que la
riqueza descansaba en la acumulación de metales precio-
sos. Oro y plata no eran solo símbolos de poder: eran, en
la práctica, la medida misma de la prosperidad. Mientras
más abundantes fueran los tesoros en manos del reino, más
rica se suponía que era una nación. Esa fue, en esencia,
la intuición mercantilista que dominó buena parte de la
temprana modernidad europea.

Pero la historia comenzó a mostrar pronto las grietas
de esa creencia. Con la conquista de América y el traslado
masivo de oro y plata hacia Europa, España parecía desti-
nada a una prosperidad inagotable. Sin embargo, ocurrió
algo muy distinto de lo que sugería esa visión ingenua de
la riqueza: la abundancia de metales no se tradujo auto-
máticamente en bienestar general. Por el contrario, el
aumento de su disponibilidad contribuyó a reducir su valor
relativo y a elevar los precios. Tener más oro no significó,
sin más, vivir mejor.

Ese episodio fue una temprana lección económica: la
riqueza no puede entenderse simplemente como la acu-
mulación de aquello que consideramos valioso. No basta
con atesorar recursos. Una sociedad no prospera porque
guarda más, sino porque es capaz de producir más y mejor.

Fue Adam Smith quien formuló esta idea con clari-
dad decisiva. En 1776 publicó An Inquiry into the Nature
and Causes of the Wealth of Nations, obra que marcó un
quiebre intelectual profundo. Smith desplazó la atención

desde el stock acumulado de metales hacia algo mucho
más importante: la capacidad productiva de una sociedad.

La riqueza de una nación, desde esta perspectiva, no
radica en sus reservas de oro, sino en el flujo de bienes y
servicios que puede generar para satisfacer necesidades
humanas. Y ese aumento de la producción no surge por
azar. Depende de la división del trabajo, de la especializa-
ción y de un entorno institucional que favorezca la coope-
ración social y el intercambio libre. Allí donde las personas
pueden producir, intercambiar, innovar y coordinarse, la
riqueza deja de ser un tesoro inmóvil y se convierte en un
proceso dinámico de creación de valor.

Este 9 de marzo se cumplieron 250 años de la publica-
ción de la obra más influyente de la economía moderna.
Y lo notable es que sus ideas centrales siguen plenamente
vigentes. En un mundo hiperconectado, donde todavía
persiste la tentación de medir la prosperidad por la mera
posesión de recursos, Smith nos recuerda algo funda-
mental: la verdadera riqueza no está en lo que una nación
acumula, sino en lo que es capaz de crear.

En último término, la prosperidad de un país descansa
menos en sus recursos naturales que en la calidad de su
capital humano, tecnológico e institucional. Esa sigue
siendo, dos siglos y medio después, una verdad incómoda
para quienes buscan atajos al desarrollo, pero una verdad
indispensable para quienes quieran comprender de dónde
surge realmente la riqueza de las naciones.
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